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Volver al 
pasado 
Por Daniel Matamala 

  

n la trilogía “Volver al futu- 

ro”, el archienemigo del pro- 

tagonista, Marty, es Biff Ta- 

nnen, un matón escolar que 

les hace la vida imposible a 

sus padres. Biffes un tipo de 

pocas luces, que termina 

como servicial empleado de quien antes hos- 

tilizaba. 

Pero en la segunda parte de la trilogía, el 

guion da un vuelco. Gracias a un golpe de 

suerte, el rústico Biff se convierte en un mi- 

llonario, dueño de una gigantesca torre y ca- 

sino, que domina a una típica ciudad estadou- 

nidense (Hill Valley) en versión distópica, en 

un futurista año 2015. 

En el 2015 real, el guionista Bob Gale con- 

fesó que el personaje de Bill Tannen se inspi- 

ró en otro sujeto famoso por su torre, sus ca- 

sinos, su comportamiento de matón y suego: 

Donald Trump. “Pensamos en él cuando hi- 

cimos la película”, dijo Gale, quien relató 

una escena inspirada en Trump: “Cuando 

  

Marty confronta a Biffen su oficina, hay un 

gran retrato de sí mismo en la pared tras él, y 

Biff hace exactamente la misma pose con la 

que aparece en el retrato”. 

Bueno, en 2025 estamos viviendo en “Vol- 

ver al futuro 11”. 

Un matón de pocas luces se ha hecho del 

poder y está provocando una distopía. A di- 

ferencia de su primer período, ahora este Biff 

Tannen de la vida real está actuando asus an- 

chas, sin ser constreñido por una burocracia 

de personas preparadas. Trump se ha rodea- 

do de un círculo de yes men y yes women, se- 

leccionados por su incondicionalidad hacia 

él, no por su capacidad o pensamiento críti- 

CO. 

Esto incluye a un ministro de Salud antiva- 

cunas, una directora de Inteligencia que di- 

funde propaganda rusa, un ministro de De- 

fensa cuyo mayor mérito es haber sido comen- 

tarista del programa de televisión favorito de 

Trump, y un consejero de seguridad nacional 

que adelanta operaciones militares secretas 

en un grupo de chat. 

La consecuencia es una serie de medidas 

absurdas, que pueden destruir la presidencia 

de Trump, si es que no destruyen antes la de- 

mocracia de su país y la economía mundial. 

En su “Día dela liberación”, Trump decla- 

ró una guerra comercial contra el planeta en- 

tero. Supuestamente, sonimpuestos “recípro- 

cos”. “Eso significa que lo que ellos nos ha- 

cen a nosotros, nosotros selo hacemos a ellos. 

Muy sencillo. Más sencillo imposible”, dijo 

Trump. 

Sinembargo, esa es otra mentira más de este 

mitómano en serie. La fórmula usada para cal- 

cular los aranceles fue tomar el déficit comer- 

cial de bienes de Estados Unidos con un país, 

dividirlo por sus importaciones y luego por 

dos. 

¿Qué pasa con los países como Chile conlos 

que, al revés, Estados Unidos tiene superávit? 

Pues se les aplica un arancel del 10%. ¿Por 

qué? Porque sí. 

Por supuesto, es una palmaria estupidez su- 

poner que un déficit comercial es el resulta- 

do de una estafa de un país sobre otro, o que 

el mundo sería mejor o más justo si le com- 

práramos y le vendiéramos exactamente la 

misma cantidad de dólares a cada uno. 

Un ejemplo de la seriedad de los anuncios 

son las islas Heard y McDonald, que apare- 

cen castigadas con un “arancel recíproco” 

del 10%. Se trata de un territorio cercano a la 

Antártica, pobladosolo por focas y pingúinos, 

y cuyo intercambio comercial con Estados 

Unidos es igual a cero. 

Como nadie vive ahí, nadie compra ni ven- 

de productos estadounidenses. Pero al pare- 

cer los silvestres habitantes de Heard y McDo- 

nald han estado “robando” y “estafando” a los 

sacrificados productores norteamericanos. 

Pero, al fin, el “Día de la liberación” ha lle- 

gado. Y el autoproclamado “genio” hará jus- 

ticia sobre los malvados pingúinos de Heard 

y McDonald, que ahora deberán pagar un 

10% por sus “exportaciones”. 

Las opiniones sobre esta guerra comercial 

están divididas: Trump cree que es una idea 

genial. Todo el resto del mundo (economis- 

tas de izquierda y derecha, el líder de la Re- 

serva Federal y los mercados, que respondie- 

ron con su peor caída desde la pandemia) lo 

considera una insensatez que dañará atodos, 

partiendo por los consumidores y las empre- 

sas estadounidenses. 

El objetivo declarado de esta guerra es tra- 

er de vuelta las industrias a Estados Unidos. 

Para poner un ejemplo de lo absurdo de las 

medidas, el misérrimo país africano de Leso- 

to ahora soportará una tasa de 50% para sus 

exportaciones dejeans. ¿Cómo beneficiará eso 

a los estadounidenses, aparte de subir los 

precios de sus pantalones? ¿Acaso Wrangler 

y Levi's moverán sus fábricas a Texas para pa- 
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garles sueldos africanos a los trabajadores 

estadounidenses? 

Países, empresas y consumidores ya vivi- 

mos en un mundo globalizado. Deshacer la 

globalización es como tratar de meter al ge- 

nio de vuelta en la botella: es imposible. 

Pero Biff Tannen nos está subiendo al De- 

Lorean para llevarnos de vuelta al pasado en 

todas las áreas. 

En economía, a 1930. Con su guerra comer- 

cial, Trump borra un siglo de liberalización 

económica y nos devuelve a la era de guerras 

comerciales, que pronto se convirtieron en 

guerras militares. 

En geopolítica, a 1945, antes de que secrea- 

ra un orden mundial basado en el respeto a 

las fronteras, los tratados y las instituciones 

internacionales. 

Y en política interna, a 1950, con una ver- 

sión aterradora de macartismo impulsado 

desde la Casa Blanca, donde universidades, 

estudiantes y empresas son puestos en listas 

negras de castigo ideológico por crímenes 

como permitir la libre expresión oimplemen- 

tar políticas de diversidad. 

Un factor fundamental en la emergencia de 

Estados Unidos como superpoder fue su ca- 

pacidad de captar a las mentes más brillan- 

tes de todo el planeta, que huyeron de regí- 

menes represivos y convirtieron a Nueva York 

y San Francisco en capitales creativas del 

mundo. Pero la deriva dictatorial de Trump 

amenaza con causar el efecto inverso: un 

éxodo de intelectuales y científicos. 

Así, Trump está destruyendo las bases po- 

líticas, económicas y culturales del poderío 

estadounidense, en un intento delirante de 

echar hacia atrás el reloj para recuperar un su- 

puesto paraíso perdido de su país. 

El make America great again de este BiffTa- 

nnen de la vida real es un intento absurdo de 

volver al pasado, que solo está destruyendoel 

presente y el futuro del mundo. 

  

ay dos grandes formas 

honestas de aproxi- 

marsea la política de- 

mocrática: una es fac- 

ciosa y observa las dis- 

putas del poder como 

si fuera un campeona- 

to de fútbol, donde uno quiere que su equi- 

po gane todo lo posible. Otra es programá- 

tica y lo que le interesa es conseguir que se 

configure cierto estado de las cosas en el 

mundo, con independencia de si la propia 

facción gana las elecciones. Ese estado de las 

cosas puede ser político-institucional (bá- 

sicamente que se siga jugando fútbol en 

vez de béisbol), social (por ejemplo, que la 

economía nacional siga creciendo) o ambas 

(que se logre un mayor crecimiento a tra- 

vés de instituciones democráticas, por de- 

cir algo). 

En la práctica se mezclan ambas aproxi- 

maciones. Después de todo, uno apoya a su 

facción en buena medida porque cree que 

el país estará mejor con ella gobernando. 

Pero hay personas más facciosas que Otras. 

La visión del estadista, por ejemplo, es de- 

cididamente programática: vela antes por la 

forma del Estado que por quién ocupa los 

cargos de gobierno. Jaime Guzmán, quete- 

nía vocación de cura y de árbitro, fue un po- 

lítico siempre preocupado de las reglas del 

tablero antes que de las piezas: la entrega de 
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la testera del Senado a Gabriel Valdés esta- 

ba calculada para validar la institución, aun 

al costo de no presidirla. Grandes triunfos 

programáticos pueden costar derrotas elec- 

torales, asícomo grandes triunfos electora- 

les pueden imponer derrotas programáticas. 

De ahí el viejo dicho de que en política na- 

die sabe para quién trabaja. 

Así le pasó al Frente Amplio. Por gober- 

nar tuvieron que entregar casitodo su pro- 

grama y aprobar muchas leyes que sólo ayer 

condenaban. Estar en el poder también 

contribuyó a que su proyecto constitucio- 

nal fuera rechazado, ahogando al octubris- 

mo. Si José Antonio Kast hubiera ganado la 

presidencial, en cambio, todo podría haber 

sido diferente: los frenteamplistas segui- 

rían montando una oposición radical des- 

de biografías angelicales, arrastrando hacia 

esa estrategia a los socialistas, y quizás el 

proyecto constitucional habría sido aproba- 

doen rechazo a la gestión de Kast, cuyo go- 

bierno habría terminado tratándose de ate- 

rrizar lastimosamente en la nueva institu- 

cionalidad. 

Desde esta perspectiva, el actual escena- 

rio presidencial tiene elementos auspicio- 

sos. El Frente Amplio se ve altamente derro- 

tado por la realidad, al punto que lanzará 

una candidatura testimonial orientada a 

aleonar a sus propias bases (ese 25% barra 

de Boric). El Partido Socialista y el PPD se 

encuentran en una posición de ventaja re- 

lativa sobre sus aliados, ya que quedó cla- 

ro que sólo ellos tienen nociones reales de 

gobierno, y eso les permitirá arbitrar los tér- 

minos del pacto. Más todavía ahora, que el 

FA tendrá que pagar la boleta de la caída de 

la casa de Allende. El choque entre Tohá y 

Jadue refleja ese cambio: hace cuatro años 

habría sido imposible. Y eso abre la puerta 

a que un gobierno de centroderecha, como 

el que lideraría Matthei, que es la que está 

más arriba en las encuestas, pudiera encon- 

trar espacio para mayores acuerdos con la 

centroizquierda, a diferencia de lo que le 

ocurrió a Piñera. 

Esto debería hacer que las personas de de- 

recha que esperan avances decididos en 

materia de seguridad, migración, permiso- 

logía y reactivación económica se cuestio- 

naran la conveniencia de un triunfo de Kai- 

ser, e incluso de Kast. Ya que nuestro siste- 

ma de gobierno, a diferencia de Argentina 

o EE.UU., no permite moverse a punta de 

decretos presidenciales, a menos que la de- 

recha más dura triunfara ampliamente en 

el Legislativo, es muy difícil que pueda ha- 

cer avanzar su programa, y es más proba- 

ble que vuelva a galvanizar una oposición 

total como la que enfrentó Piñera. En cam- 

bio, una centroderecha capaz de dialogar 

con la centroizquierda, pero presionada 

desde la derecha, podría apuntar hacia ma- 

yores avances programáticos. 

El trauma dejado por Piñera II fue la sen- 

sación de que el diálogo y los acuerdos no 

servían para nada. Pero ahora, con el PS y 

el PPD sin el cuchillo del FA al cuello, qui- 

zás esa terrible experiencia política podría 

ser superada. Ahora bien, todo esto depen- 

de de que el liderazgo y los equipos de 

Matthei lean bien la cancha y sepan jugar en 

ella, lo que todavía está por verse. 

O SMART ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/04/2025
  $4.516.048
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      45,94%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 20


